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PASIVIDAD O VIOLENCIA
Las elecciones municipales 

se aproximan. En cada Dis
trito hay expedidores de cédu
las y substractores de cédulas. 
Los primeros se encargan de 
otorgarlas a los empleados pú
blicos y peones camineros, 
mientras los segundos cum
plen su misión de acapararlas 
oficialmente.

El resto de la ciudadanía, 
que comprende la inutilidad de 
intentos por cumplir sus de
beres cívicos, que sabe lo poco 
que valen los sufragios en la 
designación de funcionarios y 
corporaciones electivas, mira 
las febriles andanzas de sus 
opresores con la resignación 
amarga, desgarradora, humi
llante de la impotencia.

_  ^_Un núcleo identificado por 
"^^itereses económicos, integra 

' el organismo electoral y obe
dece a una sóla voluntad anta
gónica al consenso de los vo
tantes y al régimen constitu
cional, substancialmente alte
rado dentro de la hipocresía 
de las formas.

'  Desde hace mucho tiempo, 
gobernantes, leyes, ordenan
zas y providencias adolecen 
del vicio congénito e irredi
mible de la nulidad absoluta.

Los panameños marchamos 
con aparente conformidad, 
porque no estamos en condi
ciones materiales que nos per
mitan aniquilar el despotismo 
y restaurar el orden político.

La ausencia de armas y la 
falta de un criterio equilibra
do, sereno y enérgico, capaz 
de inspirar confianza y enca
bezar un movimiento legiti- 
mista para arrojar a los mer
caderes del Capitolio, es el 
soporte perpetuo de nuestras 
dictaduras de algodón que 
aún no han adquirido el as- 
necto fratricida de las tiranías 
clásicas porque son cobardes 
ante un reducido sector de Is 
opinión internacional y se 
creen eternamente -aseguradas 
en su elevación.

La continuidad de la farsa 
electoral, cuyo único efecto 
visible es el que deja el alcohol 
distribuido oficial y gratuita
mente, resulta más que insul
tante. Quién no sabe aue los 
próximos ediles, como los pa
sados, y como los diputados 
presidentes de ayer y de ma
ñana, fueron y serán nombra
dos independientemente del 
resultado de las urnas, si no 
surge lo imprevisto?

Sería más cónsono con el 
ideario del ingeniero Floren
cio Harmodio Arosemena dic
tar un decreto nombrando con
cejeros municipales. Así po
dría probar si le resulta el 
proyectádo nombramiento de 
sucesor dinástico que anuncia
ra en A^adulce y confirmara 
en Chiriquí espontáneamente, 
sin que nadie le pidiera la ra
tificación de sus planes.

A nuestro juicio, nada debe 
importar la actitud del señorío 
criollo. A ía Gleba interesa 
únicamente orientar su con
ducta frente al peligro. Dos 
caminos le quedan: violencia 
máxima o pasividad completa. 
La violencia ofrece resultados 
inmediatos pero dudosos, 
mientras la pasividad comple
ta asegura en el tiempo la in
falibilidad del éxito y abre el 
camino a^las soluciones de la 
fuerza inspiradas en la Jus
ticia.

La resistencia pasiva en. es
tas elecciones municipales, se
rá un acto preparatoroio de la 
lucha final librará el Pre
sidente Arosemena contra la 
ciudadanía en 1932. Si la in
mensa mayoría de los ciud'  ̂
danos, no conformes con los
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comicios fraudulentos, se abs
tiene de votar, no habrá modo 
de disimular la imposición des
pótica, porgue, si aumentan 
las nóminas de sufragantes, 
eso no se compaginará jamás 
con la falta de concurrencia 
material a las urnas y si no

las alteran resultará más cla
ro, como una ridicula minoría, 
mantenida por malas artes 
coloca su conveniencia sobre 
los destinos de la Nación.

Tomado de “El Panamá 
América” . Mayo 20 de 1930.

Cuál es el Partido 
del Ciudadano Florencio

H. Arosemena....?
La vez pasada comentamos 

las declaraciones hechas por 
el Sr. Presidente de la Repú
blica respecto a la línea de 
conducta que como Gobernan
te adoptaría en la política in
terna del país. En ellas había 
claridad y precisión y así lo 
hicimos constar sin ninguna 
reticencia y de la mejor buena 
voluntad. Su neutralidad ofi
cial quedó allí constatada de 
manera evidente. Ahora va
mos a comentar otras de sus 
declaraciones que, a la inversa 
de aquellas, son ambiguas y 
confusas y las cuales no han 
hecho más que aumentar la 
perplegidad en la conciencia 
ciudadana. A continuación

vamos a transcribir los párra
fos de su discurso a que noE 
referimos para hacer más cla
ras nuestras anotaciones.

Dice así el ciudadano Flo
rencio Harmodio Arosemena, 
el hombre prodigioso de la 
dualidad personal, que tiene 
dos alxnas, dos psicologías, dos 
tendencias y un solo cuerpo: 
“Yo sigo y observo con mucha 
atención, con mucho cuidado, 
con sentido patriótico, los di
versos movimientos de la ciu
dadanía panameña y las dis
tintas manifestaciones de la 
opinión pública, y puedo ase
guraros que nuestro partido, 
resiste y triunfa sobre toda 
tentativa de escisión.” Aquí

se equivocó lastimosamente el 
ciudadano Arosemena ; pues 
en el partido que lo llevó al 
poder no hay tentativa de es
cisión, sino escisión real y 
efectiva, honda e irremedia
ble. El Secretario de Instruc
ción Pública y el ex presidente 
Chiari son enemigos políticos 
irreconciliables. Los editoria
les que el primero ha escrito 
en su diario han sido los más 
fuertes cauterios puestos so
bres las lacras morales del se 
gundo.

Otros de los párrafos a que 
nos referimos son los siguien
tes: “En muchas ocasiones 
he repetido que no participo, 
como gobernante, en las con
tiendas partidaristas; que co
mo tal, me limito y me limita
ré a hacer administración. 
Pero como ciudadano, no pue
do ni seré indiferente a las 
actividades sociales en gene
ral, ni mucho menos a las que 
afecten al partido que me tra
jo al poder” .

“Yo continuaré en adelante, 
como hasta hoy, alejado de la 
política partidarista; pero se
guiré atento a cuánto se re
fiera a ella, desde el alto mi
rador en que me hallo coloca-

Los Licores marca AZUERO
ElaboradoSjPor la Compañía Santeña de Licores de

Los Santos Rep. de Panamá.

SON LOS MEJORES

Agiente en Panam á, Dr. Ram ón E. Mora Calle II No. 7
Teléfono No. U49

BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



do, porque creo, sinceramente, 
que el liberalismo está cum
pliendo la misión gloriosa de 
la prosperidad moral y mate
rial de nuestra patria, desde 
que la Providencia puso en sus 
manos el porvenir de la Re- 
pública” .

Pasando por alto aquello de 
prosperidad moral de nues- 

a patria hay que convenir 
en que estas declaraciones son 
demasiado confusas. No es
clarecen la actual situación po
lítica que confronta el país 
sino que la hacen más oscura 
e indescifrable. Primera
mente el liberalismo no ha lu
chado nunca entre nosotros 
con ningún otro partido. 
Siempre han sido las fraccio
nes del liberalismo las que se 
han disputado el poder: ya por 
medio de la lucha abierta y 
franca, ya por medio de la si
mulación y el . engaño, o ya, 
en fin, por medio de ridiculas 
compactaciones que llevan en 
su seno el germen de los odios 
concentrados y en las cuales 
palpita el deseo de la revan
cha personal. Por otra parte, 
los llamados caudillos de las 
fracciones liberales están ac- 
fn pimente reconciliados. Al 
revés de 1924, el dominador 
de entonces es el dominado de 
hov. Toca averiguar cual es 
el partido a que el ciudadano 
Arosemena se refiere. Si ha
bla del partido liberal tiene 
que abrirle los brazos a los 
oposicionistas de la pasada 
campaña que eran liberales en 
su mayoría; y en este caso el 
adversario sería el partido 
conservador. Pero entonces 
tenemos que el partido conser
vador no está organizado ni 
ha pensado en organizarse y 
oue la mayoría de sus elemen
tos colaboran en la adminis
tración del Sr. Presidente y 
están dispuestos a seguir su 
uolítica. Si se refiere al par- 

' tido que lo llevó al poder, en

tonces los adversarios serían 
los que militaron en el campo 
de oposición; pero entonces 
tenemos que todo ese partido 
hondamente fraccionado ya, 
rodea hoy al Sr. Arosemena: 
Belisario Porras compactado 
con Chiari para salvar a la 
patria y al partido liberal y 
Domingo Díaz Arosemena, que 
hoy encabeza lo que fue el 
porrismo, unido al mismo Aro
semena por vinculaciones 
que consideramos indestructi
bles. En resumen todo el 
mundo es arosemenista, o 
por lo menos indiferente o 
neutral. En el país sólo hay 
una fuerte oposición contra el 
ex Presidente Chiari, sin dis
tingos de colores partidaris

tas, y el Sr. Presidente no ha 
hablado en su discurso del 
chiarismo.

Justicia Coclesana
Sentencia de segunda ins

tancia proferida por la Hono
rable Corte Suprema de Jus
ticia en el juicio posesorio do 
restitución por despojo, se
guido por varios vecinos de 
El Valle, contra Julio y Pedro 
Bernal de Antón.

“Corte Suprema de Justi
cia.—Panamá,Marzo veinti
ocho de mil novecientos 
treinta. — Vistos— Agustín 
Jaén Arosemena, como apo
derado de varios vecinos de
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Ei VaHe de Antón, cuyoF 
nombres se especifican en 
la demanda, propuso ante 
el Juez Primero de Cocié ac
ción posesoria de restitución 
por despojo contra los se
ñores Julio Bernal y su hijo 
Pedro del mismo apellido 
Con la demanda presentó e- 
demandante las escrituras 
Nos. 82 y 60 de 29 de Abrd 
y 22 de Julio de 1925; el 
plano No. 837 hecho por el 
Ingeniero A. Vincensini; los 
los testimonios pirados do 
los señores'Adolfo Arqui- 
ñez, Alfredo Patiño. Rafael 
Isaza V., Juán N. Veliz y 
Luís Chiari. En la petito
ria exige el demandante se 
ordene a los señores Bernal 
Julio y Pedro a devolver los 
lotes de terreno que ocupan 
indebidamente contra la ve 
luntad de sus dueños, en el 
c’loho de terreno denominn- 
do La Compañía, adiudica- 
do a los dem.andantes con

título gratuito por el Go
bierno Nacional. Por últi
mo, los demandantes recla
man daños y perjuicios cau
sados. El veintitrés de 
Enero de este año, el Juez 
a quo, por auto de fecha in
dicada declaró que no había 
lugar a hacer las declaracio
nes pedidas, por considerar 
que las escrituras presenta
das por los interesados ha
bían mereqido objeciones del 
Registrador y suspendídose 
provisionalmente la inscrip
ción, pero pasa inadvertido 
que, el 19 de Diciembre fue
ron inscritos ambos docu
mentos con lo cual el título 
de los demandantes qucd ' 
perfecto y debe hacerse res- 
pf t̂ar mientras no sea inva
lidado por los medios lega 
Ies. Además e,n esta instan
cia se ha presentado el cer
tificado de fecha primero

Febrero expedido por
Archivero Certificador dê
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la más fresca, pura y saludable, es la que
distribuye la

CENTRDl DE lEGHERUS DE PANAMA.
Calle Novena Número 9 Teléfono Número 199

PANAMA, K. de P.
ADMiNisTfiADOR: CONSTANTINO MONTERO.

Registro en el cual consta 
que la finca denominada 
La Compañía, ha sido ins
crita definitivamente con rl 
No. 170, como perteneciente 
a Sebastián Rodríguez, Jos " 
Antonio, Emiliano, Gaspar 
Rodríguez y cincuenta y 
cinco personas más. Como 
de las pruebas aducidas se 
establece de manera legal 
que los demandantes son 
dueños de los globos de te
rreno descritos por sus lin
deros en la demanda y los 
cuales ocupan los señores 
Bernal Julio y Pedro, as' 
como que estos los ocupan 
contra la voluntad de los 
proDÍetarios. La Corte, Ad
ministrando Justicia en 
nombre de la República y 
per autoridad de la ley, Re 
voca el auto apelado y Orde
na que se restituya a os de
mandantes los lotes de te
rreno de que han sido des
pojados injustamente. No- 
tifíouese, déjese copia y de
vuélvase. Pdos. J. Vásquez 
G, Daniel Ballén. Héctor 
Valdés. Manuel A. Herre
ro. Carlos Icaza A. Por 
el Srio.. Hermógenes Casis. 
Oficial Mayor.
Por ahora, sólo nos resta 

agregar, que don Pedro y don 
Julio Bernal ejercen los car 
gos de Corregidor en El Vahe 
V Alcalde en Antón, respecti
vamente,Cacique Chiarísta, de 
muchas campanillas el últi
mo, cuya influencia sin duda 
ahogó nuestras quejás ante
riores contra ellos elevados a' 
Gobernador, al Secretario de 
Gobierno y Justicia y hasta 
al mismo ciudadano Presiden
te, y es posible que haya in
fluido también que la Justicia 
nos volviera la espalda en el 
Juzgado Primero de Codé 
adonde nos vimos precisados 
a recurrir por medio de nues
tro abogado, sacrificando el 
pan de nuestros hijos, en vista 
de que mientras se nos entre-
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tenía o ïio se nos oía, el des- derecho nos negó, ojalá no nos se consigue venoer al SOLA.- 
pojo de nuestras tierras au guarde rencor y se le ablande PADO aunque no se empleen 
mentaba. el corazón. Nosotros lo per- medios elevados, el mismo fin

Al Honorable Juez ha toca- donamos, 
do venir a hacer entrega de 
las tierras despojadas cuyo Valleros.

Frente al Enemigo

justifica y muy bien, en este 
caso, los medios y convierte 
una batalla fuera de esos lí
mites idealistas en grande mil 
veces por que se impone el 
querer de un pueblo.

Todo hace ver que la lucha 
política que se aproxima de
berá solucionarse con una 
fuerza material más que todo.

A cada momento apercibi
mos esta exclamación: Pero 
quién lo matará.. ! mas, ahora

Los últimos acontecimientos compadre, 
políticos demuestran muy a De esto resulta que la sitúa
las claras cuan grande e im- ción por ese lado está más des
portante y difícil será la nueva pe jada. También se ha com- 
iucha electoral. probado la insignificancia del

La tan cacareada compacta- partido liberal chiarista-po- (jecirnos nosotros, nadie. Cada 
ción no ha resultado más que rrista. jninuto que transcurre tiene
una derrota del porrismo. Sus Pasó pues, al libro de la un cumulo de hechos políticos 
elementos más importantes re- historia el prestigio del parti- que tras la luz se consumen 
legados a un papel insignifi- do comandado “por el Viejo con perjuicio para todos, ya 
cante, de directores de parti- líder” y con esto la perfecta que todos deseamos implantar

desorganización de ese mismo un gobierno serio, honrado y 
partido; sólo nos resta ai- verdaderamente trabajador, 
frentarnos a una situación ca- Debemos con un juicio sano

do a meros instrumentos del 
bandalaje chiarista, de caudi
llos a soldados sin importan
cia, de hombres con voz y voto da vez más amenazante y cada perfilar nuestro futuro políti-
a seres humanos sin derecho 
TÁ a lo primero ni mucho me
ros a lo segundo.

El jefe del ayer partido 
oposicionista acepta un hecho 
e* cual no se le a consultado

vez más despejada.
La juventud tiene en sus 

manos las dos fuerzas: la 
fuerza de la razón y la fuerza 
de la fuerza.

Si se emplea la primera la 
Dor el prurito de un orgullo lucha es idealista siempre que 
supérfluo ; desea hacer ver que los fines sean nobles ; si debe 
los nuevos nombramientos de imponerse la fuerza de la fuer- 
directores provinciales es el za la lucha toma un carácter

más prosera, 
í si con ella

resultado de una mutua com- mucho más ruda, 
prención entre compadre y menos noble per

if.í> > * ÿ > > s > » v » > -

?

Filmen los afamados cigarri íios

La Legitim idad
Llegan frescos todas las se
manas.

De venta en todos los es
ta biedm lentos del ramo.

Agente: JOSE PADROS 
Avenida Sur 17 - Entre Calle 
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co, debemos luchar con los me
dios a nuestro alcance para 
s.^lucionar y dar a cada cual 
lo que le corresponde según 
ínáiit.s y no según su audacia 
íii m servilismo.

Juventud panameña! Aler
ta, enlistaos en los ejércitos 
quo defenderán el derecho de 
im pueblo, luchad con vues- 
[ras fuerzas por la iniplanta- 
dón de un gobierno digno, pê  
did justicia para los necesita
dos, esgrimid vuestras manos 
contra la tiranía astuta de un 
désDota, enrostrarle vuestras 
miserias y gritadle sus villa
nías, y si no fuere esto sufi
ciente ofreced vuestras vidas 
en holocausto, dignificando 
una lucha cuyo fin tiene que 
tocar y terminar de una vez y 
para siempre con el más ne
fasto, astuto y corrompido de 
los hombres salvando la patria 
y engrandeciéndola colocando 
en el poder a hombres aptos, 
bien intencionados y labo
riosos.

 ̂ M. Lombardo Vega.
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Imitemos lo Bueno
La cultura es sin disputa 

alguna el don más preciado de 
los pueblos, y la corrupción lo 
más abominable que puede 
existir. Lo primero trae con
sigo el progreso material e 
intelectual y lo segundo el es
tancamiento, la fosilación de 
los pueblos.

Si nos proponemos imitar a 
un pueblo que lo consideramos 
superior al nuestro debemos 
estudiarlo, comprender bien 
sus vicios, sus defectos y sus 
errores como también sus co
sas buenas. Copiar lo uno y 
lo otro resulta el cosmopoli
tismo en ideas y costumbres 
y como consecuencia lógica la 
rendición absoluta de nuestra 
cultura, de nuestra ideología.

Muchos tienen formada una 
idea errónea del pueblo esta- 
dinense, conceptuándolo como 
pueblo de mercaderes, con 
tendencia de absorverlo todo, 
carente de ideología y sensibi
lidad rindiéndole culto sola
mente al ^Mollar’ ,̂ y sin em
bargo a pesar de nuestro con
cepto (bien errado por cierto)

nos rendimos ante ese pueblo 
copiando de él, sus vicios qu 
son muchos pero desechando 
sus virtudes que acaso serán 
más.

Las águilas del Norte, refi
riéndonos al pueblo y no a su 
Gobierno, vuelan de cumbre 
en cumbre espiando el progre
so del mundo; no hay en la 
ideología de Los Estados, qna 
marcada tendencia de mala 
fe ; lo que hay es falta de com
prensión y debilidad por parte 
de los pueblos latinos que te
men su absorción.

Más si tomamos en consi
deración el hecho de que a las 
playas estadinenses, las co
rrientes inmigratorias de to
dos los países del mundo, con
vergen en éllas, hay que con
venir que todo lo malo de ese 
pueblo, no es característica de 
él y que ningún otro pueblo 
ha. realizado y realiza el ma
yor esfuerzo para salvarse de 
la bancarrota en que los vicios 
la han sumido.

Chicago, es un gran escena
rio de crímenes, en Nueva

P A N A D E R I A

LA BOLA DE ORO
I. «

El Mejor Pan de la Ciudad
Nó olvide que en cada compra que nos haga obtendrá 

un cupón gratis con el cual puede usted 
ganar premios.

[Calle 13 Este No. 20
Teléfono ¡384 r - - Apartado 365

York, los robos escandalizan, 
en Atlantic City, se suceden 
escenas inmorales, en Nueva 
Orleans, se lincha a los negros. 
Más todas estas cosas, no son 
miradas allá con desdén e in
diferentismo por la mayoría 
de los pobladores, si no que, al 
contrario, se repudia, se cri
tica, se castiga con mano fuer
te y se hacen leyes previsoras.

El oro de Norte América, 
baja por los cauces vírgenes 
de América, en pos de con
quistas. Conquistas que, si no 
fuera por la intromisión que 
la ambición luego engendra 
en los mismos países que se 
dejan conquistar mansamente, 
sumisamente, rindiéndole ser
vidumbre, por temor, por ig
norancia, por ambición, por 
falta de patriotismo, en nada 
perjudicaría a los países del 
lado abajo de Río Negro.

De ahí, el origen de fuertes 
compañías, de poderosos 
trusts, que ávidos de ensan
char sus negocios, no tienen 
reparo en establecerse en la 
América latina y extorcionan 
a los pueblos débiles, que su
misamente nos prestamos in
condicionalmente a ser explo
tados. A la luz de la razón, 
culpa es' más de nuestros go
biernos, sea por el temor que 
nos inspiian los norteños, has
ta el punto de que no ños atre
vemos a defender nuestros in
tereses con altivez, porque los 
consideramos como seres su
periores a nosotros.

No debemos olvidar de que 
en materia de hogares, ningún 
nueblo es superior a los pue
blos latinos que ha dado cierto 
grado de divina santidad a la '

Cirilo J. Martínez
ABOGADO

CfiLLE i3  ESTE No. 10
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institución del matrimonio.
Nosotros nos olvidamos de los 
rubros sociales que hereda- 

do nuestros antepasados 
i>ara arrodillarnos sumisos an- 
(.0 la tuerza del dóllar; repu- 
cliamos la herencia artística 
que llevamos en nuestra san
gre, para aceptar un sistema 
de comercialismo, que no en
tendemos porque no se adapta 
a nuestra ideología; sustituí” 
mos nuestras veladas y reci
tales por deformes y grotescos 
expectáculos de boxeos y de
portes; destituimos el esplen
dor de nuestras danzas y pa
sillos rítmicos y armoniosos, 
ñor los incoloros del Jazz y 
Chárleston.

De la Escuela, del 
Maestro y de! Material

de Isnseñanza
GASTAD, GASTAD EN LOS 

MAESTROS
i,;ien;. j hasta el último instan- 
i<, a hallarme en este pue- 

------ L o, hasta experimentar su im
parte de la conterencia ; ‘ ó haCer lo posible pOl*

scrdir sus latidos y dejarme 
pen liar por su ambiente.

Y ya sé ahora, en efecto, lo 
rae lie de deciros. En esta 
entusiasta atmósfera de pro- 
rreoo educativo, entre gentes 
cue vienen dando para la en
señanza primaria, con noble 
elevación, a manos llenas, es

El maestro, la escueln y el 
material de enseñanza, dad i 
en Bilbao con motivo de la 
Exposición Pedagógica ( íi 
agosto de 1905. Ediciones 
de La Lectura. Madrid.

De la escuela, del maestro 
y del material de enseñanza
se pueden decir muchas y muy en donde conviene, más que en
contrarias cosas, y yo no que- } arte alguna, hablar contra
ría hablaros sino de las oca- les fetichismos pedagógicos.

entiendo Contra los flamantes y aun los 
 ̂ mas Utiles aquí, y en este caso, vemderos, que son los peligros.

“  a r e n S m o T e r h S  Por esto, obligado a fijar el Dejemos los antiguos, que ellos
htíhriíimnt? h*i ^sunto de antemano, lo mismo -’e caen solos,

liado el m S io ’nara levantar k  escrito: sobre Cada profesión tiene, seño-

aue habla muy poco en favor taba a no concretar mi pensa- “ >
del decantado progreso; in-

En cambio si nos dedicamos 
a observar de cerca al pueblo 
estadinense con el deliberado

dustrializaríamos nuestras es
cuelas mediante una instruc
ción vocacional ; habríamos 
aprendido a elaborar una 
igualdad de oportunidades pa
ra nuestra juventud que se 
debate hoy en un ambiente 
imposible para la realización 
de triunfos; aprenderíamos a 
respetar nuestras leyes, a ser 
exactos en nuestros compro
misos y a no mirar con desdén 
a la niñez y a los maestros de 
escuelas y sobre todo coope
raríamos mucho con los ense- 
ñadores en la ardua labor im
puesta por el Estado y por la 
sociedad, y por fin manten
dríamos a todo trance nuestro 
idioma, que en nuestras ciuda
des principales lo estamos per- 

adiendo. '
i 4 n - - AlfredoSoler S.

J. /n .  QUI R O S  y QUI R o s
ABOGADO

Se encarga de los Negocios de su Profesión y de la 
Administración de Bienes Raíces.

Avenida Norte No. 9. Apartado No. ¡178

Teléfonos: Oficina 1252. Residencia 1225

I  . L a v a  o d ia rlo  f  T l r Y ’̂ r a d a  a  ¥op3>ir

ESMERO P U N T U A L ID A D

OCWIO
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íwwwwwwwjamwummwvnw^'mytamwjawawvi a ^

BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



.a OCIO N COM UN A L
HOJA PERIODISTICA DEDICADA A AQUILATAR LOS 

VALORES NACIONALES
Director:—Dr. RAMON E. MORA.
Redactores:— Los Miembros del Directorio.

Apartado 798 Teléfono Dirección Telegráfica:—COMUNAL

rilmente las fuerzas de la ma
sa campesina sin que los ren
dimientos compensen el derro
che de tantas energías. Qué 
sacamos con que pase el auto
móvil por nuestras poblacio
nes pregonando las conquistas

Deseamos colaboración meritoria, por su fondo y por su forma, que sirva a nues 
tros ideales y propósitos. No devolvemos originales.

Las Carreteras y  la 
Agricultura

Ya podemos decir que las 
carreteras nacionales han 
cristalizado en realidad tan
gible. Dentro de poco casi 
todas las cabeceras de provin
cias quedarán estrechamente 
unidas por esas largas cintas 
que cruzan la República en 
ansias infinitas de vincula
ción. De Panamá a David, 
con una ramificación hasta 

 ̂ las Tablas, habrá tránsito con
tinuo de automóviles. Las an
tiguas dificultades del tras
lado surgirán ahora en nues
tras mentes como el recuerdo 
de una pesadilla ante el en
canto inexpresable de una au
rora que nos da las albricias 
de un hermoso día. Sin em
bargo, a pesar de todo eso,̂  se 
siente en todo el interior de 
la República un intenso males
tar económico. La pobreza 
acosa a las colectividades con 
un ensañamiento feroz. La 
empleomanía sigue enervando 
las actividades individuales y 
la política sigue siendo la úni
ca profesión lucrativa que to
dos ejercen con el objetivo de 
su mejoramiento personal. El 
espectáculo desconcertante de 
los rápidos ascensos de las nu
lidades, que no tienen otra 
virtud que su abyección, sigue 
cautivando a los intonsos quf

constantemente sueñan con la 
predilección de un Mandatario 
que haga de ellos grandes per
sonajes representativos. Y la 
situación dolorosa que a todos 
nos aflige no da visos de ter
minar. Por el contrario, se 
agudiza cada vez más. A ella 
se debe el éxodo constante de 
los interioranos hacia la ca
pital en busca de trabajo. El 
gobierno debiera afrontar este 
problema cuanto antes y darle 
una acertada solución para 
que la República no se con
vierta en un país de pordio
seros en que las colectividades 
vivan abatidas por la fuerza 
incontrastable de la adver
sidad.

En nuestro concepto, son 
nuestros gobiernos los respon
sables de situación tan angus
tiosa. Porque sólo se han de
dicado a hacer política rastre
ra, personalista y vil, dejando 
que fracasen las nobles inicia
tivas individuales con un in
diferentismo cruel. Hasta 
ahora no hemos tenido admi
nistraciones, ni siquiera dicta
duras progresistas, sino ban- 
dalaje oficial consagrado a la 
explotación de la ciudadanía. 
De ahí que nuestra agricul
tura se encuentre aún en pa
ñales y de que se agoten este-

8

de la civilización si a la vera 
del camino por donde el carra 
pasa se encuentra el humilde 
campesino, doblado el lomo, 
cultivando la tierra con herra
mientas anticuadas y proce
dimientos primitivos? Esto no 
es el progreso ordenado e in
tegral de la nacionalidad, sino 
el choque brusco de dos edades 
que no pueden coordinarse y 
que tienen que ocasionar una 
desorientación económica de
sastrosa. Cuando los produc
tos agrícolas se conducían en 
el motete se explicaba el uso 
del machete. Hoy que el carro 
es el vehículo de condución el 
uso del arado y demás maqui
narias modernas se impone. 
Hay que harmonizar las fuer
zas sino se quiere perder el 
equilibrio.

Ya tenemos carreteras pero 
carecemos del producto agrí
cola para darle uso de manera 
eficaz. Porque nosotros en
tendemos que las carreteras 
no se han hecho únicamente 
para pasear. La República no 
está en condiciones de darse 
ese lujo improductivo. Y pa
ra tener que transportar por 
ellas y vigorizar el comercio, 
hay que darle un fuerte em
puje a la agricultura. Y 
mientras el arado no desplace 
al machete la agricultura per
manecerá estacionaria. Los 
gobiernos son los llamados a 
cumplir esta misión: bien por 
medio de inmigraciones pro
vechosas, bien por medio de 
granjas agrícolas debidamen
te organizadas en todas las 
provincias o bien por medi<j
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de la enseñanza práctica de la con repetir, una vez más, que 
masa campesina en la utiliza- la agricultura es la única fuen- 
ción de los nuevos menesteres, te positiva de riqueza na- 
Por ahora nos conformamos cional.

P L O M A D A
Por M . C  González 

LA MAGISTRATURA
’eÁhi' *  ¡notify*

Se acerca la hora en q’ el Sr. consecuencias y 
Presidente de la República ha nunca practicó, 
de probarle a la ciudadanía la 
sinceridad de sus palabras y 
la inflexibilidad de su carác
ter. La hora en que se ha de 
esclarecer una vez más la rec
titud de su conducta.' El mo-

lealtades que 
no hay que 

hacerse ilusiones sobre sus 
promesas que carecerían del 
respaldo efectivo de la acción.

El cargo de Magistrado es 
sumamente delicado y de 
g r a n d e s  responsabilidades.

los convencionalismos.
Ojalá el Sr. Presidente Aro- 

semena al nombrar el nuevo 
Magistrado tenga el mismo 
acierto que la vez pasada y nos 
coloque en ese alto tribunal un 
hombre de las capacidades ju
rídicas y de la talla moral de 
un Miguel Angel Grimaldo; 
cuya vida es una recta sin 
la más leve curvatura y cuya 
actuación es diáfana sin la 
más leve mancha. Eso no sólo 
sería hacer administración ; si
no afianzar en el país el impe
rio soberano de la Justicia, que 
es la base de la tranquilidad 
social y de la prosperidad pú
blica y privada.
00
1 l

.00

l00*
NOTAS BREVES I

0 0

INJUSTAS
PREFERENCIAS

mentó en que ha de quedar Encarna la jefatura del poder 
establecido si el hace política estatal de más fuertes proyec- 
partidarista o sólo se concre- ciones y de trascendencias más 
ta, como lo ha declarado en graves. Los que aspiran a él
diversas ocasiones, a hacer deben aunar a  ̂sus capacida-
administración ; y si su espíri- des jurídicas la integridad mo-
tu se agita por encima de las y la representación social,
intrigas palaciegas o vive es- sin las cuales aquellas nada Hemos notado que mientras 
clavizado a las exigencias de significan. Un Magistrado q\ jefe de la Junta Central de 
su antecesor que persiste e cínico o venal hace de la Jus- Caminos gasta ingentes sumas
manejarlo como un simple me ticia un venero inagotable de je  dinero en reparar única-
niquí de resortes dóciles y fá desgracias que azota inmiseri- mente el pedazo de carretera 
ciles combinaciones. corde a las colectividades en conduce de esta capital a

El nombramiento del Magis- Que actúa a la vez que des
tilado de la Corte Suprema que prestigia el más alto Tribunal 
ha de reemplazar al Magistra- óe lâ  Nación cubriendo de 
do Herrera, cuyo período fina- ignominia a la República. No 
liza el día último del presente debe pues ir a la Magistratura

ninguna de esas personas desmes, sera una revelación de 
las futuras actuaciones presi
denciales en relación con nues
tra política interna. Si él le 
da a ese nombramiento toda la 
importancia y seriedad que 
entraña, y al hacer el decreto 
pospone los intereses del gru- 

'^f?ren aras de los intereses na- 
- clónales, se puede confiar de 
manera absoluta en un futuro 
de honrado procederes y rec
tas determinaciones. Pero si 
al hacerlo atiende tan sólo las 
exigencias del amigo insinuan
te que lo seduce con sus frases

calificadas que no ostentan 
otras credenciales que la de su 
abyección y la de su inmora
lidad; ni tampoco ningún hom
bre ya maduro cuya vida 
haya sido un c o n t i n u o  
zigzagueo por 
ricuetos de 
ilícitas. Esta 
nión sincera de 
dependiente y

oscuros ve- 
transacciones 

es la opi
la prensa in

seria que ela-

la población de Aguadulce, y 
sobre todo en los alrrededores 
del pueblo de Antón, el resto 
del camino que conduce al 
puerto de Mensabé y a la ciu
dad de Santiago está en condi
ciones de deterioro alarman
tes. "I

No son acaso, las Secciones 
de Herrera, Los Santos y Ve
raguas, más importantes que 
Antón y Aguadulce?

Aunque no lo creamos, pue
de ser cierto que el impuesto 
de diez centésimos de balboa 
que paga cada galón de gaso
lina que se introduce al país, 
la contribución de caminos, y

bora su pensamiento libre de 
todos los compromisos y de
todas las vinculaciones que ac- otros  ̂ impuestos mas, no son 
tualmente desfiguran las con- suficientes para mantener los 

melosas y sus elogios insince- vicciones íntimas del periodis- caminos en perfecta condición 
ros o al jefe político que alega ta con el ropaje engañoso de todo el año. Esperamos a que
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Don Tomás Guardia nos saque 
de, esta; perplejidad.

PUERTO MENSABE

Desde hace varios meses se 
hundió en el puerto de Men- 
sabé el buque Panamá de pro
piedad del Sr. Mauricio Va
lencia. Debido a eso se ha 
ido acumulando allí un banco 
de arena que obstruirá dentro 
de poco el canal por donde 
deben entrar las embarcacio
nes para atracar al muelle. 
Le corremos traslado a quie
nes les corresponda subsanar 
estas irregularidades. La im
portancia de ese puerto re
quiere una mejor atención por 
parte del gobierno. Espera
mos que la solicitud que hace
mos por medio de esta nota no 
se pierda en el vacío.

DESORGANIZACION
Se siente flotar en el am

biente del país, profunda des
organización, algo que no se 
palpa pero que tenemos la con- 

*?vicción de que existe, parece 
ensombrecer el presente y el

futuro de la Patria, antes con- 
íiada en su engrandecimiento 
y progreso incontenible.

Cuando en un organismo 
animado, hace presa maxima 
üiatesis, sus terribles electos 
st* muestran en la economía 
general, pero también se no- 
can en la mayoría de ios órga
nos que componen el todo. 
De manera análoga, vemos 
en una nacionalidad cuando 
esta no está manejada directa 
o indirectamente en todos o 
en algunos de sus ramos por 
verdaderos patriotas que se 
aianen por levantarla a su 
más alto grado de perfección 
moral, administrativa, política 
y de otros órganos; vacilacio
nes, injusticias, desaciertos, 
etc., en la Nación o en una ma
yoría de sus sectores.

Se buscan y escogen los car
gos públicos, sin querer fijar
se en que algunos de estos, 
por su delicadeza, responsabi
lidad o dignidad, requieren 
para que su desempeño sea 
garantía a todos los asociados, 
que recaigan en individuos de 
cierta idoneidad y de ante- 
centes limpios; para premiar 
con ellos a paniaguados o in-

VEA USTED LA ULTIMA CREACIOM 1929. 

AUTOMOVILISTICA EN LOS MODELOS

H U P M O B ILE
gentes G«p«r«k«i-.CAPR1LES Y CIA. LTD.

IQ i

condicionales sin preocuparse 
porque estos interpreten y 
apliquen las leyes torcidamen
te con apacionamientos más o 
menos ciaros, ni que la im
punidad de los delitos en al
gunos, el castigo injusto a 
otros, y muchas irregularida
des más, sean la norma de sû iT' 
conducta extraña.

A este estado de cosas que 
pudiera creerse originado en 
mentes enfermas, desequili
bradas o demasiado perversas, 
precisa aplicarle con mano re
cia y voluntad de acero, co
rrectivo inmediato, para bien 
general. De otra manera, au
toridades y empleados novi
cios o pervertidos, ufanos por 
ia creencia o seguridad de 
inamovilidad en sus cargos 
(en los cuales les sostiene con
tra viento y marea, algún Di
putado, Secretario, Juez u 
otro magnate su pariente o 
íntimo) muchas veces igno
rantes de sus atribuciones, 
otras encaprichados o enorgu- 
liecidos por la estabilidad en 
sus empleos, vendrían a ser 
como en efecto son, rémora y 
obstáculo insuperables a las 
garantías y a los derechos que 
nos dan nuestra constitución y 
leyes.

En las muchas anomalías 
que anotaremos, abundantes 
Dor desgracia en este pueblo, 
citaremos por ahora, las de 
individuos que devengan va- 
rÍGs sueldos a'la vez; otros al 
frente de cargos públicos de 
significación, que habiendo 
Sido sentenciados por homici
dio perdieron sus derechos de^ 
ciudadanos panameños, sin 
que ninguna Asamblea les ha
ya rehabilitado. Empleados 
hay que usan por Ley su ca
pricho y que aprovechan el 
cargo de están en mala hora 
investidos para favorecer de 
modo directo en juicios— 
y. demandas a sus parientes y 
allegados, sin tener en cuenta
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siquiera por pudor, los artícu
los 978 y 979 del C. J. y otros 
parecidos del C. A. vigentes.

Abrigamos la creencia de 
que el Exmo. Sr. Presidente 
de la República a quien con
sideramos correcto y honrado, 
.desconoce estos hechos y quizá 
los sujetos que los ejecutan,

y suponemos qüe una vez cono
cidos por él unos y otros-, que
rrá poner coto a tanto desa
fuero los más de ellos reali
zados al amparo de su nombre 
y de su prestigio.

Las Minas, Abril 18 de 193Q.

Harmodio Vargas.

De la Escuela, del
Viene de la Pag. 7

terial de enseñanza constituye 
el fetiche de primera magni
tud para el Cuerpo docente. 
Casi todos los profesores y 
maestros nos quejamos de la 
falta de material y casi ningu
no dejamos de achacar a esta 
falta el éxito dudoso de nues
tras t a r e a s .  Publicistas, 
maestros, autoridades escola
res, patronatos de fundaciones 
privadas, piden a una mate
rial, esperando ingenuamente 
de él la inmediata trasforma
ción y mejora de la enseñanza, 
o se aprestan solícitos a gastar 
en aquél los primeros y más 
abundantes recursos con que 
cuenten. Conozco algo de es
to por el cargo que ejerzo, y 
contra tal tendencia quiero 
decir ahora dos palabras.

Líbreme Dios de negar que 
el material sea necesario; lo 
que afirmo es, de un lado, que 
por el momento, en el estado 
actual de nuestras escuelas, no 
es la primera necesidad a que 
debe atenderse ; y de otra par
te, que, en la mayoría de los 
casos en que el material se 
‘̂ f.4icita y quiere aplicarse, no 
es el adecuado, y su empleo 
resulta, más que inútil, contra
producente.

Es tan firme en mí esta con
vicción, que teniendo a mi 
cargo, como sabéis, el Museo 
Pedagógico Nacional, suelo 
decir paradógicamente que la 
misión de este centro debe con

sistir en desacreditar el mate
rial de enseñanza.

Esta reinante obsesión del 
material explícase, no sólo co
mo natural reacción contra la 
insuperable penuria del mismo 
que desde su origen vienen pa
deciendo nuestras anémicas 
escuelas, sino por otra causa 
más espiritual, más honda y 
más difícil de curar, con serlo 
aquélla tanto. Me refiero al 
concepto mecanicista, que pre
domina en la obra de la edu
cación, como en todo el régi
men social imperante.

Fiamos en el inspector, quie
ro decir, en el espía, en los 
vergonzosos e indignificantes 
ventanillos, cuando no en la 
carencia de puertas, esto es, 
en un neto régimen carcelario 
a la antigua, de puras inútiles 
garantías exteriores, la edu
cación moral de nuestros in
ternados. Y anhelamos poder 
confiar, para la enseñanza, en 
el libro, en el aparato, en el 
instrumento, en la máquina, 
en vez de confiar en el obrero. 
Nunca puedo olvidar lo que a

un maestro mío oí referir y 
viene al caso.

Mostraba cierto profesor de 
úna de nuestras Universidades 
su laboratorio, y mostrábalo 
orgulloso de la cantidad y ri- 
quza de aparatos, de material 
de enseñanza que encerraba.

—Es mejor—acabó diciendo 
—que todo lo que he visto y 
tiene el Colegio de Francia.

Su interlocutor, entonces, se 
atrevió a preguntar tímida
mente :
' —Y ¿qué han hecho ustedes 
aquí con todo este material? 
Porque lo que en el Colegio de 
Francia se hace todo el mundo 
lo sabe.

Y ¡ tanto como se sabía Har
to estaba en él, Berthélot, de 
colaborador a la historia de la 
Química; y allí, en sus sótanos, 
por aquellos días y con cuatro 
cacharros, como suele decirse, 
acababa Claudio Bernard de 
abrir hondo surco en la Bio
logía.

Trasladad esto mismo a 
nuestra esfera, y comprende
réis que no es lo urgente com
prar aparatos para nuestras 
escuelas, sino poner a todos 
nuestros maestros en situación 
de manejarlos, con una educa
ción sobria, pero verdadera, 
práctica, realista, en vez del 
ridículo aprendizaje de la Fí
sica, de la Química y de las 
Ciencias Naturales, verbal y 
de memoria. Si el instrumen
to se adquiere precipitada
mente, quiero decir, sin dar 
antes al obrero condiciones—

Pedro Aldrete
Avenida Central No. 43. 

Apartado 698 Teléfono 848
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y son muchas las que necesita 
— p̂ara poder utilizarlo con 
fruto, sucederá por necesidad 
lo que todos sabéis viene ocu
rriendo. O el instrumento se 
descompone a la primera oca
sión, y arrumbado queda eter
namente, como tanta máquina 
agrícola ha quedado en nues
tros eriales sin cultivo, o in
maculado seguirá reluciendo, 
como mero objeto de adorno, 
en la vitrina. El material es 
necesario; pero hay que pre
parar el terreno para que fruc
tifique, hay que atender al 
obrero antes que a la máquina, 
si no queremos que, de lai? 
mejores intenciones, del móvil 
más puro, por fata de oportu
nidad, puedan engendrarse, 
como se engendrarán de cier
to, el escepticismo y el descré
dito.

Y ahora digo más, viniendo 
a mi segunda afirmación. No 
es lo que importa que el ma
terial sea poco o mucho, pobre 
o rico, grande o pequeño: lo 
que interesa es que sea ade
cuado a aquella obra de la 
educación, activa, forjadora, 
en el sentido en que al comen
zar os hablaba; y por adecua

do, en este respecto, entiendo 
vivo; y vivo quiere decir, por 
lo que hace a la escuela pri
maria, fabricado en ella, como 
obra del trabajo común de 
maestro y discípulos.

Los dos términos del conocer 
han tenido su característica 
significación en la metodolo
gía pedagógica. Al objeto 
han correspondido la intui
ción, las lecciones de cosas, la 
preocupación por el material 
de enseñanza; al sujeto corres
ponde ahora el esfuerzo y tra
bajos personales, los métodos 
activos y heuríticos. Al niño, 
en su educación intelectual, 
hay que hacerle investigar y 
descubrir lo ya descubierto, 
para que más tarde, en su día, 
investigando por sí, pueda en
centrar, con verdadera origi
nalidad, lo que aún no se sabe.

El primer material de en
señanza, el adecuado en todo 
caso el que está siempre vivo, 
el que no se agota jamás, es 
la realidad misma, que genero
samente se nos ofrece. Pero 
hay que saber buscarla, hay 
que aprender a verla, y este 
aprendizaje, ni es corto ni es 
barato. El material se nos da 
de balde, pero hay que gastar

muchos esfuerzos para llegar 
a su interpretación legítima y 
a su ultilización metódica. La 
humanidad ha contemplado la 
Tierra, los demás astros y sus 
movimientos durante siglos y 
siglos, antes de darse cuenta^ 
exacta de las verdaderas reía: 
dones que los unen. Lucien
do siguen, iluminada continúa 
la Tierra, gratuito material 
nos ofrecen para la enseñanza ; 
y, ¿habrá, sin embargo, entre 
vosotros quien desconozca que
son pocos los escogidos que 
saben utilizar discreta y ra
cionalmente material tan ase
quible a todo el mundo, para 
despertar en el niño los pro
blemas de la cosmografía 
conducirlo gradualmente al 
través de las fases porque la 
humanidad ha pasado en su 
contemplación del Universo? 
¿No veis claramente que no es 
lo primero el material, sino el 
espíritu del maestro que ha de 
vivificarlo, y que el cultivo de 
ese espíritu, la preparación 
de tales fuerzas, es lo que está 
reclamando, antes que nada, 
todo el ardiente interés, todo 
el dinero de que podamos dis
poner a manos llenas?
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Y si esto ocurre con el mate
rial, que podríamos llamar, 
además de gratuito, espontá
neo, ¿qué no pasará cuando se 
trata de aparatos o de repre
sentaciones gráficas? Toda 
máquina sólo es viva, en pi '

^^ler término, para el que la 
^í)ncibe. Si lo ha de ser para 
los demás, necesítase recorrer, 
abreviadamente, las fases de 
su proceso constructivo. Y 
para ello no hay como cons
truirla. Tomemos uno de los 
aparatos más sencillos y usua
les, por ejemplo, el termóme
tro. Yo creo que hace falta 
un termómetro en toda escuela 
primaria; pero si me pregun
táis cuándo hace falta, os diré 
que no lo adquiráis jamás has
ta haberlo construido en la 
clase.

Y extended esto a todo gé
nero de aparatos: al teodolito, 
al telescopio, a la máquina 
eléctrica. Os invito a que 
veáis en su instalación lo que 
el Museo Pedagógico expone, 
hechos por los alumnos japone
ses en la Escuela Normal de 
Tokio, donde no se otorga el 
título de maestro sin este re
quisito. No llegaréis con ellos 
a la absoluta precisión mate
mática, no resolveréis nebulo
sas, ni cargaréis acumulado
res; pero veréis producirse la 
descarga eléctrica, acercaréis

los objetos a vuestra viata, y 
levantaréis, con cierta aproxi
mación, el plano y el relieve de 
un campo. Y, sobre todo, y 
esto es lo más importante para 
el niño en la escuela primaria, 
al construirlos les habrá qui
tado el misterio, habrá inti
mado con ellos, penetrando las 
leyes naturales que demues
tran ; habrá, no aprendido, 
sino hecho, fabricado y adqui
rido la potencia de seguir fa 
bricando. He aquí uno de los 
grandes principios restaura
dos por la educación contem
poránea; el aprendizaje por la 
acción, el learning by doing 
del pueblo americano.

Inútil me parece detenerme 
a señalar la trascendencia de 
este proceso para el verdade
ramente realista, el sustancio
so trabajo manual educativo, 
frente al ñoño, insustancial y 
rutinario que empieza a inva
dirnos. I Qué material, por 
tanto, pediría yo para la es
cuela primaria? Restos de 
tablas, alambres, cartón, tubos 
de vidrio, botellas vacías, ta
pones de corcho, cajas de lata. 
¿Hay nada más barato? No 

regocijen, sin embargo, los 
administradores. Yo no ven
go a.quí a ponderar el poco 
precio de la mercancía que 
rfrezco, ni a ahorrarla dinero, 
sino a decir cuál es, a mi en
tender, el modo legítimo y

E! Cana! de Panam a en las 
Querrás Futuras

POR OLMEDO ALPARO 

con setenticirico fotograbados e ilustraciones

Valor de cade ejemplar BI1.20 cts.

de venta en “ ACCION COMMUNAL”

fructuoso de gastarlo. Sí; 
vivificar, hacer servir esos 
restos inútiles es infinitamen
te más caro y más difícil que 
comprar los mejores instru- ■ 
mentos fabricados; pues, para 
lograrlo, no sólo hay que gas
tar siempre, día tras día, en 
formar al maestro, a fín de 
que sepa hacerlo, sino que hay 
que gastar, a la vez, en darle 
condiciones racionales, desde 
las económicas hasta las peda
gógicas, no ya para que quie
ra, sino para que pueda buena
mente hacerlo. Porque labor 
tan delicada, si es la única sal
vadora, no es fácil realizarla' 
en la servidumbre de todos los 
órdenes en que vive el maestro, 
ni con ese absurdo régimen 
mecánico y gregario de nues
tras escuelas.

Y por si os pareciese dema
siado sutil hablar de aparatos 
de física en nuestra misérrima 
enseñanza primaria, acabaré 
este punto descendiendo a lo 
nue en el uso común se consi
dera com.o el material más in
dispensable, después de la tinta 
y el panel, del tan innecesario 
como clásico tablero contador 
V de las, por desgracia, menos 
bibliaque pintorescas láminas 
de Historia Sagrada. Quiero 
hablar de los mapas. ¿Hay 
escuela, por mediana que sea, 
nue. cuando no los tiene ya, no 
aspire a tenerlos? Pues yo 
pienso, no sólo que son innece
sarios, sino grandemente no
civos para comenzar, como se 
hac .̂ por ellos, la ensenñanza 
de la Geografía. Notad que 
digo para la enseñanza, esto 
es, para el proceso pedagógi
co, nue trata de despertar en 
el̂  niño ideas reales sobre la 
Tierra y sobre la riqueza de su 
contenido.

Y la razón es obyia. Si tra
tamos de conocer la Tierra 
esta que pisamos y en la que 
vivimos, ¿ a qué comenzar mos
trando al niño su pretendida
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imagen, mas o menos—siem
pre menos que más—perfecta, 
si tenemos la Tierra misma 
continuamente a nuestra vis
ta? ¿No comprendéis que se
mejante camino conduce a esa 
tremenda perturbación que se 
produce en el espíritu del 
alumno, el cual llega a creer— 
como cada uno, si vuelve atrás 
la vista, puede comprobar en 
sí mismo—que la Geografía es 
el estudio de los mapas, los 
cuales representan la Tierra, 
sí, pero una tierra que no sabe 
él a punto fijo, juzgando por

-—su imagen, lo que sea, ni qué 
relación tenga con nosotros; 
cuando lo que importa es ha
cerle ver, una y mil veces—mil 
veces digo, porque parecer ex
traño, tratándose de cosa, a 
nrimera vista, tan sencilla, a 
los que no tienen costumbre 
de enseñar a los niños,—ha
cerles ver, repito, mirando a la

Tierra, que aquella de que se 
habla en la Geografía y la que 
debemos estudiar es esta mis
ma por donde caminamos to
dos los días, por donde marcha 
el tren, por donde corre el río, 
donde crecen los árboles, don
de está su pueblo, la misma 
que labran sus padres y en 
donde ellos juegan? Y esto 
no es mío, no es original, no 
tiene siquiera el mérito de la 
novedad; es ya muy viejo. 
Emilio aprende la Geografía 
sin mapas. «Buscáis globos, 
esferas, cartas geográficas. 
I Cuánto embeleco !», dice 
Rousseau. «¿Por qué no em
pezáis por mostrarle el objeto 
mismo?

Considerad cuánta ha sido 
la geografía y cuántos los 
geógrafos que ha habido en el 
mundo antes de haber mapas, 
y comprenderéis que si el niño 
ha de poder hacer Geografía,

que no consiste en saber la 
descripción de la Tierra, sino 
en poder describirla, que es
cosa muy distinta, tiene que 
proceder en su comarca, más o 
menos intensamente, con ma- 
yor o menor contenido, que 
esto es mera cuestión de tacto 
pedagógico, como procede el 
geógrafo, el verdadero geó
grafo, no el que escribe los li
bros de texto, sino el que re
corre el país, lo estudia, lo des
cribe y levanta su carta. Más 
Geografía sabe el que sola
mente sabe orientarse—que al 
fin orientación es el término 
primordial para el conocimien
to y descripción de la Tierra— 
que el que, sin saber esto, se
ñala fácilmente en el mapa 
mares, ríos, montes y ciuda
des.

Y ahora añadiré que, sin esa 
previa descripción de la cuen
ca local en que se vive, somos

“Siempre a Sus Ordenes"
Nuestros Servicios de Electricidad, Gas, Telefono y Tranvia

están siempre a su mandato-
Toque un Boton, use el Telefono y en todo encontrara 

siempre que, nuestro servicio es Barato y Eficiente.
Ud. puede dirigirse en el Tranvia a cualquier punto de la 
ciudad por 5 centavos siendo este mas seguro y evita el 

peligro que pueda ocasionarle al tomar un Automóvil.

“ Seiscientos Empleados Esperan sus Ordenes99

CIA. PAN. DE FUERZA Y LUZ
Panama “ s ie m p r e  a  s u s  o r d e n e s »* Colon
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incapaces de llegar al conoci
miento geográfico de las de
más regiones que no vemos. 
¿No habéis oído referir nunca 
el asombro que lo mujiks de 

- la inmensa estepa rusa experi
mentan a la vista del Cáucaso ? 

>^^racias al estudio que tan es- 
, T̂>*itánea como inconsciente

mente y a pesar de la escuela, 
todos realizamos, por el río y 
los cerros de nuestro pueblo, 

 ̂ llegamos a conocer el Nilo y 
el Himalaya. Y sin el relieve 
de nuestra comarca, su clima, 
sus rocas, sus árboles, sus ani
males, sus paisajes, sus habi
tantes, sus cultivos, sus pUC' 

— Hklô , sus caminos, sus talleres, 
sus tiendas, sus costumbres, 
sus autoridades, sus fiestas re
ligiosas, sus diversiones, sus 
monumentos, sus cantares, sus 
ferias, sus posadas, sus comi
das, sus trajes, su civilización, 
en suma, nos sería imposible 
representarnos el resto de la 
tierra, con la vida y la infinita 
riqueza que en ella se produce. 
Ya véis si hay tarea geográ
fica que realizar antes de ver 
los mapas.

Pero éstos, me diréis, son, al 
fin, imagen y representación 
para conocer la Tierra que no 
podemos ver directamente, 

s No; son otra caso muy distin
ta. Imágenes son las fotogra
fías de campos y ciudades, de 
gentes y sus diversas indus- 

. trias. Inundad las escuelas 
de estas fotografías; adquirid 
aparatos de proyecciones lu
minosas, y hsfbréis hecho el 

_.-maypr bien posible, por lo que 
.acá al material geográfico en 
la escuela primaría. Pero el 
mapa no es imagen; es un 
signo, tan abstracto y conven-

_cional para el niño, como las
letras en el alfabeto fonético. 

^  absolutamente cerrado y 
misterioso, como todo sign 
para el que desconoce su co
rrespondencia con lo signifi-

¿Los colores, con las divisio
nes económicas, políticas y ad
ministrativas? " Para com
prenderlo, no hay más camino 
que g1 de hacer el mapa. E 
primer mapa que debe ver 
manejar todo niño es el que 
mismo construya, porque es el 
único que le pone en condicio
nes de entender los restantes.

No me detendré a explicar 
cómm esto puede y debe hacer
se, partiendo del relieve, que 
ha de ser el comienzo de la 
cartografía para el niño, por 
aue no es este un curso de en
señanza de la Geografía; pero, 
como véis para cultivar esta 
emneia en la escuela no es lo 
Drimero. ni lo más indispen
sable, adquirir mapas, sino dar 
abundantes condiciones al 
maestro para que haga obser
var, describir y representar la 
Tierra a sus alumnos.

Permitidme ahora un re
cuerdo personal para cerrar 
este punto. Hace años, en 
uno de mis viajes, tuve la for
tuna de tratar en Londres a 
i-n ilustre emigrado español 
hombre todo corazón, ánimo 
entusiasta, gran revoluciona

rio. Hablamos de enseñanza, 
y él, aleccionado por el espec 
táculo de pueblos más cultos 
e impresionado por la riqueza 
de medios, por la esplendidez 
de elementos de las Universi- 
dedes y escuelas en Francia e 
Inglaterra, creyendo sincera
mente que aquél debiera ser el 
comienzo y no el fin de la obra,
V anhelando para su país con
diciones análogas, díjome en 
un ineenuo y generoso arran
que, fiel expresión del común
V bien intencionado, aunque 
superficial sentir, en este pun
to:

—Cuando triunfe y vuelva 
al Gobierno, yo dedicaré la lis
ta civil del presupuesto a ma
terial de enseñanza.

—Más valdrá—hube de con
testarle—que lo dedique usted 
a los maestros.

Y esto os repito ahora. No 
Pí’astéis en material de ense
ñanza mientras no hayáis gas
tado sin límite en los maes
tros ; que ellos pueden y deben 
ser la fuente viva de todo ma
terial educativo.

Manuel B. Cossio

í , . . -
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